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En esta imagen de Móstar se puede 
apreciar una ciudad reconstruida 
que intenta mirar al futuro. El famoso 
puente Stari Most, que destruyeron 
durante la contienda, da testimonio de 
ese proceso en marcha

MISIÓN A
LO DESCONOCIDO
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N NOVIEMBRE SE CUMPLIÓ UN CUARTO DE SIGLO-
desde que las tropas españolas comenzaron un des-

pliegue, en Bosnia-Herzegovina (B-H), que trató de contribuir a apaciguar a la “fiera 
bélica” y, sobre todo, a que los mas débiles no sufrieran su zarpazo. En estos 25 
años, han variado sus distintivos —primero iban bajo Bandera de la ONU, después, 
de la OTAN y, por último, de la Unión Europea— pero siempre han vestido orgu-
llosos el uniforme español, han protegido a la población civil de los estragos de la 
guerra y han dado lo mejor de sí mismos, algunos incluso su vida…

  Rosabel G. Cañas / Madrid
 DECET / Cte. Picallo (EUFOR HQ Sarajevo)

E
En estos días, además de por algún acto 
conmemorativo, un libro —como el volu-
men elaborado por el Departamento de 
Comunicación del Ejército de Tierra, Misión 
Bosnia (25 años) de próxima publicación 
por Defensa— o un reportaje en algún 
medio de comunicación, rememorando 
aquellos duros días para Europa, el con-
flicto volvió a nuestra memoria por dos 
noticias relacionadas con el Tribunal Penal 

Internacional para la antigua Yugoslavia 
(TPIY) —establecido por la ONU en 1993 y 
que ha cerrado sus puertas en diciembre 
tras estos años de procesos a criminales 
de guerra—. Una de las noticias fue el 22 
de noviembre, cuando el TPIY condenó al 
general serbio Ratko Mladic a cadena per-
petua, y el segundo, una semana después, 
cuando el comandante de las fuerzas croa-
tas Slobodan Praljak se suicidó ingiriendo 
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veneno, mientras el TPIY ratificaba su con-
dena a 20 años de prisión. En una guerra 
civil todas las partes cometen atrocidades 
y todos sufren bajas, se ve la peor cara del 
ser humano. 

Antes de empezar a hablar del paso de los 
45.000 militares que llevaron paz y estabi-
lidad a tierras balcánicas, y su buen traba-
jo en la zona, veamos unas pinceladas de 
historia, que nos ayudarán a entender por 
qué todo estalló como una olla a presión.

Una sociedad abigarrada
La región conocida como Bosnia nació en 
los siglos VI-VII, al establecerse en esta 

zona montañosa, próxima al actual Saraje-
vo, grupos de colonos eslavos. Evolucionó 
como un principado, donde se practicaba 
una religión afín al bogomilismo (herejía 
condenada por las iglesias imperantes). Al 
estar situada en una zona divisoria de in-
fluencia católica y ortodoxa, sufrió duran-
te siglos conflictos internos por motivos 
religiosos. Esto la hizo más vulnerable a la 
invasión turca, que a mediados del siglo 
XV ocupó los Balcanes e impuso la religión 
musulmana. Buena parte de los nobles 
bosnios se convirtieron, para evitar proble-
mas, y otros se refugiaron en las religiones 
“prohibidas”, asociándolas al sentimiento 
nacional. La región de Herzegovina, situa-
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Momentos previos al atentado que terminó con la vida del archiduque Francisco Fernando

da al sur y conocida entonces como Hum, 
cayó bajo dominio otomano en 1483, com-
partiendo desde entonces ocupación y vi-
cisitudes con Bosnia.

Cuatro siglos después, los pocos nobles 
cristianos que quedaban en los Balcanes 
consiguieron derrotar a los turcos y obte-
ner la consideración de república autóno-
ma (1878). Los gobiernos británico y aus-
tríaco, temiendo la influencia rusa en el 
área, decidieron poner a Bosnia-Herzego-
vina (B-H) bajo administración del Imperio 
Austro-húngaro, que en 1908 se anexionó 
ambas regiones. Esto dio lugar a graves 
tensiones que, como es sabido, desembo-
caron en el asesinato del archiduque Fran-

cisco Fernando, heredero del trono, en ju-
nio de 1914 (la chispa que prendió la llama 
de la Primera Guerra Mundial).

Al finalizar la Gran Guerra se constituyó 
el Reino de Serbios, Croatas y Eslovenos 
(bajo el gobierno del rey serbio Alejandro), 
al cual se unió B-H. En 1929 pasó a deno-
minarse Reino de Yugoslavia, que significa 
‘tierra de los eslavos del sur’, aunque la 
armonía entre las distintas etnias dejaba 
mucho que desear. En 1941 sufrieron la 
invasión de las potencias del Eje, contra la 
que luchó el movimiento partisano, lide-
rado por Josip Broz Tito, mediante guerra 
de guerrillas; este consiguió, dos años des-
pués, abolir la monarquía y proclamar la 
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República Federal de Yugoslavia (RFY) y, en 
1945, celebrar elecciones. Como es sabido, 
las ganó el Frente Popular (comunista), que 
impuso una rígida centralización en la que 
los nacionalismos fueron condenados.

El inicio de la desintegración
Al morir Tito, en 1980, resurgieron los viejos 
problemas. Poco a poco fue empeorando 
la situación y el proceso de independencia 
de las distintas repúblicas (B-H, Croacia, Es-
lovenia, Macedonia, Montenegro y Serbia) 
fue tomando forma. En 1991, la población 
yugoslava estaba formada por 24 millones 
de habitantes; en unas regiones era muy 
homogénea, étnicamente hablando, y en 
otras no lo era tanto. 

La desintegración comenzó ese año por las 
dos repúblicas de mayor desarrollo eco-
nómico y mayor sentimiento nacionalista. 
Eslovenia estaba formada, en su inmensa 
mayoría (un 91%), por eslovenos católicos; 
tras diez días de guerra consiguió un alto 
el fuego con el Ejército yugoslavo, ya que 
este estaba más preocupado por el frente 
que se le abría en Croacia. Esta, también 
de mayoría católica, tuvo duros enfrenta-
mientos con el Ejército yugoslavo, apoya-
do por los serbios que vivían en Croacia; 
gracias a la presión internacional, el Ejérci-
to yugoslavo se retiró, pero los serbios que 
vivían en la zona siguieron luchando y, en 
1992, se estableció UNPROFOR; en 1998 se 
consiguió la reunificación total del país. Al 
poco le tocó a Macedonia, donde no hubo 
conflicto armado, solo disputa con Grecia 
por el nombre, de ahí que se llame Anti-

gua República Yugoslava de Macedonia 
(ARYM); el 67% de la población eran esla-
vos macedonios, el 23% eran de etnia al-
banesa y el resto de otros grupos. Mon-
tenegro formó una federación con Serbia 
(con distintos nombres); no fue hasta 2006 
cuando se independizó. 

Volviendo al año 1991, también Bosnia-
Herzegovina reclamó su independencia; 
en esta república había algo más de hete-
rogeneidad, pues un 44% de la población 
era musulmana, un 31,4%, serbia y un 
17,5%, croata; la religión mayoritaria era 
la islámica (suní), seguida de la ortodoxa y 
la católica. Los serbios bosnios declararon 
la soberanía de las Regiones Autónomas 
Serbias en 1991; por su parte, los bosnio 
croatas y bosnio musulmanes celebraron 
un referéndum en el que decidieron sepa-
rarse de la RFY en febrero de 1992. Así que, 
mientras unos declaraban la independen-
cia, encabezados por el presidente Izetbe-
govic, otros, al frente de los cuales estaba 
el líder serbio bosnio Radovan Karadzic, 
alentaban la movilización y la revuelta.

El gran debut
El 14 de septiembre la misión de las Fuer-
zas de Protección de Naciones Unidas 
(UNPROFOR) para la antigua Yugoslavia se 
extendió a B-H. Aquí se enmarca la misión 
de los militares españoles, en un ambiente 
de tensa calma, a veces, y de abierta hos-
tilidad, otras. Para nuestro país, este des-
pliegue constituyó un reto que no se espe-
raba. Aunque España era miembro de la 
OTAN desde 1982, no había participado 
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El mal estado de las carreteras 
complicaba mucho la tarea de las 
tropas españolas, cuya labor principal 
era el traslado de convoyes con ayuda 
humanitaria
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de lleno en ningún conflicto internacional 
formando una unidad. La única misión re-
levante había sido, entre abril y junio de 
1991, en Irak. En esa ocasión, la Brigada 
Paracaidista y las Fuerzas Aeromóviles del 
Ejército de Tierra, junto con algunos otros 
mandos y unidades, habían tomado parte 
en la operación “Provide Comfort” (de ayu-
da humanitaria), patrocinada por la ONU 
y ejecutada por la OTAN, en el Kurdistán 
iraquí. También había participado en dife-
rentes misiones enviando militares como 
observadores de paz… pero nada como 
esto. 

A primeros de septiembre, la compañía 
de la Legión con sede en Fuerteventura se 

trasladó en un Hércules hasta Almería, a lo 
que ahora se denomina fase de concen-
tración. Allí se unieron a las compañías de 
Ronda y Melilla, constituyendo la Agrupa-
ción Táctica “Málaga”, al frente de la cual 
estaba el coronel Zorzo. Era el comienzo 
de la misión española en B-H. Había que 
hacer algo inédito hasta el momento en 
nuestro país. Su objetivo era abrir una ruta 
segura para la entrada de ayuda humani-
taria a Sarajevo, siguiendo el curso del Ne-
retva. Una ruta que, precisamente, había 
sido abandonada por otros convoyes de 
ayuda por el riesgo que corrían, pues es-
taba en una línea de confrontación entre 
serbios y croatas. El jefe de la recién crea-
da Fuerza de Acción Rápida (FAR), general 

Preparativos para iniciar un convoy en el destacamento de Jablanica
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Agustín Muñoz-Grandes, fue dando forma 
a la Agrupación “Málaga” con los hombres 
y mujeres de las diversas unidades que 
iban llegando a Almería. Debían poner en 
marcha una agrupación específica para la 
nueva misión, formada por diferentes uni-
dades y mandos, procedentes de varios 
destinos, y adiestrar al personal en el uso 
de una amplia diversidad de materiales 
y vehículos (como el BMR). «No era fácil 
coordinar al personal, de 61 unidades di-
ferentes: Infantería, Caballería, Artillería, 
Ingenieros, Intendencia, Especialistas, Sa-
nidad…, y se hizo. Trabajando día y noche, 
se hizo», reconoce el coronel Zorzo en el 
mencionado libro Misión Bosnia (25 años).

La Agrupación “Málaga” llegó a Split (Croa-
cia) un 8 de noviembre de 1992, como 
parte de UNPROFOR. Estaba formada por 
714 hombres y mujeres, y 177 vehículos y 
remolques pintados de blanco. Por si a al-
guno le quedaba duda de que aquello era 
una zona de conflicto, las instalaciones del 
puerto estaban llenas de chatarra, que se 
había apartado para que los barcos pu-
dieran atracar. Entre restos de vehículos, 
embarcaciones y aparatos de todo tipo, les 
esperaba la comisión aposentadora. Esta 
comisión se había adelantado para prepa-
rar la llegada de la Agrupación y organizar 
el espacio disponible, y las condiciones de 
alojamiento y logística. 

La Agrupación se alojó inicialmente en Di-
vulje, en una antigua base yugoslava de 
submarinos y de entrenamiento de bu-
ceadores. Al abandonarla, sus ocupantes 

habían destrozado todas las instalaciones 
por completo, arrancado ventanas, tube-
rías, lavabos… A eso se sumaba que los 
equipos no eran los mejores, pensados 
para personal de reemplazo que solo es-
taba un año. No obstante, el soldado espa-
ñol es estoico y de estos problemas se fue 
tomando nota para mejorar poco a poco. 
La principal dificultad que afrontó esta 
Agrupación fue abrir camino para las de-
más. No tardaron mucho en hacer gestio-
nes para evitar que las maltrechas carrete-
ras complicaran aún más los convoyes; se 
acondicionaron otros destacamentos, más 
próximos a la zona de responsabilidad es-
pañola, en Dracevo, Jablanica (en estos 
dos se montaron CORIMEC porque no ha-
bía instalaciones adecuadas) y Medjugorje 
(en unas instalaciones turísticas, junto a un 
santuario católico; aquí se instaló el cuartel 
general).

 13
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El teniente Muñoz Castellanos fue el primer fallecido español en zona de operaciones
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Cuando la “Málaga” finalizó sus seis me-
ses en Bosnia-Herzegovina, habían llevado 
a cabo 900 convoyes, que transportaron 
cerca de 30.000 toneladas de ayuda hu-
manitaria, habían escoltado desde Konjic 
(B-H) hasta Ploce (Croacia) convoyes de 
prisioneros liberados y, en dos ocasiones, 
de refugiados con destino a España, en 
apoyo a la ONG Movimiento por la Paz, el 
Desarme y la Libertad (MPDL), habían re-
corrido unos dos millones de kilómetros y 
sufrido 26 accidentes de tráfico, con el re-
sultado de 22 heridos de diversa conside-
ración. Además, hubo tres heridos como 
consecuencia de la explosión de una mina 
colocada por los serbios en el corredor de 
Stolac; y otro de extrema gravedad, al reci-
bir una descarga eléctrica mientras prote-
gía la carga de sal que se esparcía por las 
carreteras y pistas heladas. No obstante, 
no hubo que lamentar ningún muerto, a 
pesar de todas las dificultades encontra-
das. El 29 de abril de 1993, el buque Casti-
lla llegó al puerto de Málaga con el grueso 
de la Agrupación. Fueron recibidos por Su 
Alteza Real el Príncipe de Asturias, al que 
transmitieron el consabido «sin novedad». 

En 1993 los serbios controlaban el 70% 
del territorio y se rompió la coalición entre 
croatas y musulmanes; aumentó la ten-
sión. La siguiente Agrupación fue la “Ca-
narias”. Esta sufrió los peligros que habían 
hecho famosa la ruta del Neretva, convir-
tiéndola en “la ruta de la muerte”, y ese 
recrudecimiento de la situación. De hecho, 
fallecieron diez de sus componentes. 

En Mostar encontraron una ciudad arrasa-
da, con mujeres y niños pidiendo por las 
calles, la mayoría de los edificios habían 
volado o estaban llenos de impactos… 
Ellos actuaban como fuerza de interposi-
ción y las partes contendientes no siempre 
les respetaban, aunque fueran cascos azu-
les. Prueba de ello es la muerte del tenien-
te Aguilar, alcanzado por un francotirador 
croata. 

Tristemente famoso
El primer fallecido en la misión fue el te-
niente Muñoz Castellanos, a causa de una 
granada. Los combates entre la Armija, 
Ejército bosnio musulmán, y el HVO, Ejér-
cito bosnio croata, cuya línea de confron-
tación dividía Mostar en dos partes, pro-
ducían gran número de bajas y heridos 
que colapsaban los derruidos hospitales y 
puestos de socorro. El suministro de me-
dicamentos y plasma sanguíneo era una 
misión difícil y prioritaria para los compo-
nentes de la Agrupación. Tras la entrega 
del envío sanitario, mientras procedían 
al repliegue, el fuego se incrementó. Los 
disparos de francotiradores y obuses se 
concentraron sobre la patrulla. Los legio-
narios, después de socorrer a varios civiles 
que habían resultado heridos, embarcaron 
en sus vehículos dispuestos a abandonar 
lo más rápido posible la zona. El teniente 
Muñoz Castellanos observó a un herido 
que se arrastraba entre unos escombros 
de la calle. Sin dudarlo, acudió a socorrer-
lo. Una fuerte explosión se produjo en ese 
momento, una granada de mortero impac-
tó en la zona. Tras recibir una cura de ur-
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gencia por parte del personal del hospital 
local, el teniente, gravemente herido, fue 
trasladado al Puesto Quirúrgico Avanzado 
que la Agrupación tenía desplegado en la 
localidad de Dracevo. Una vez estabiliza-
do, fue repatriado a territorio nacional en 
un avión del Ejército del Aire, pero ya nada 
pudo evitar que falleciera el 13 de mayo de 
1993. 

Accidentes por el mal estado de las carre-
teras y el constante movimiento de los ve-
hículos, un bombardeo, con fuego de mor-
tero, en el destacamento de Jablanica o el 
mencionado francotirador incrementaron 

En el nº 00 del Tierra se hablaba del homenaje al cabo Ojeda

la lista de muertos hasta la decena. De los 
muchos heridos que hubo en B-H, tanto 
en esta Agrupación como en otras, ningu-
no quiso abandonar la misión; y los que no 
tuvieron otro remedio, por el alcance de 
las heridas, se marchaban con lágrimas, 
solicitando volver en cuanto estuviesen re-
cuperados.

Cumplieron con su obligación sobrada-
mente, continuando con la labor de la 
“Málaga” y añadiendo nuevas tareas mien-
tras recibían fuego desde casi el primer 
día. Hubo momentos que han pasado a 
la posteridad, como el que protagonizó el 
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teniente Monterde, de la Legión. Duran-
te un ataque de musulmanes a un pue-
blo croata (a primera hora de la mañana) 
los militares españoles intervinieron para 
proteger a los civiles que estaban siendo 
evacuados de la población. Eran 5 vehí-
culos y sus tripulaciones para proteger a 
más de 200 personas. A pesar de que la 
situación era muy tensa, e incluso amena-
zaron con matar a los españoles, ellos no 
cedieron. Tras horas de tensión, y pasadas 
las seis de la tarde, se les comunicó (desde 
la ONU) que habían llegado a un acuerdo: 
los civiles quedaban bajo protección de los 
militares de UNPROFOR y entregaban a los 
militares croatas. Salvaron a 171 personas 
aquel día.

En febrero de 1994 una granada de mor-
tero de 120 mm se lanzó sobre el merca-
do de Sarajevo sembrando la desolación 
y la muerte. La ONU y la OTAN lanzaron 
un ultimátum a bosnio musulmanes y ser-
bio bosnios para que retirasen las armas 
pesadas de una zona de exclusión de 20 
km alrededor de la capital. En marzo se al-
canzó un principio de acuerdo para el cese 
de hostilidades entre bosniacos (denomi-
nación que adoptaron los musulmanes 
para evitar las connotaciones religiosas) y 
croatas. 

Esto coincidió con una nueva Agrupación, 
la “Madrid” —formada, principalmente, 
por componentes de la Brigada Paracai-
dista—. Vivió cinco meses de guerra entre 
croatas y musulmanes, y dos más de incier-
ta paz, tras la firma del Acuerdo de Wash-

ington. Esto se tradujo en una baja en el 
contingente. Además, sufrió la destrucción 
del conocido, y tantas veces citado, puente 
de Mostar, Stari Most. Sus principales lo-
gros militares fueron abrir la ruta del Ne-
retva y organizar, en la plaza de Mostar, un 
lugar de encuentro entre familias de con-
tendientes que estaban separadas por la 
línea de confrontación, y que controlaban, 
vigilaban y aseguraban los militares de la 
Agrupación. Así mismo, desplegaron en los 
Balcanes las Agrupaciones “Córdoba” (que 
tuvo que despedir a un compañero y un 
intérprete), “Extremadura” (fallecieron dos 
componentes del contingente) y “Galicia”.

El principio del fin
En julio de 1995 bosnio croatas conquis-
taron zonas seguras, declaradas así por 
el Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas, y se repitió un impactante ataque 
a civiles en Sarajevo, el 28 de agosto (mu-
rieron 30 personas y hubo 88 heridos). Los 
aviones de la OTAN atacaron el sistema de 
defensa aérea bosnio-serbio y no cesaron 
con las acciones militares hasta que el 8 de 
septiembre las autoridades serbias acep-
taron las exigencias de la comunidad inter-
nacional (respetar la zona de exclusión y 
los accesos a la capital, así como los ser-
vicios públicos en los barrios bosniacos). 
La coalición volvió a contraatacar, violan-
do su compromiso, y recuperó las zonas 
perdidas anteriormente. La decisiva inter-
vención de EEUU forzó que en octubre se 
firmara el alto el fuego y, tras las conversa-
ciones de paz en Dayton (Ohio, EEUU) se 
firmó el Acuerdo de Paz en París el 14 de 
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En la imagen, el centro de la ciudad de Mostar en el año 1994

diciembre de 1995. Entre otros asuntos, se 
determinaron las fronteras del país, que se 
determinó que fuera un estado unificado, 
que mantenía sus fronteras internaciona-
les con dos entidades diferentes (Federa-
ción de B-H y República Srpska) sin fronte-
ras internas (ver mapa en parte superior). 

Desde tierras aragonesas llegaron a B-H 
los soldados españoles que, tras dos me-
ses en la zona, protagonizaron la trans-
ferencia de autoridad de UNPROFOR a 
IFOR (Fuerza de Implementación, en sus 
siglas en inglés). Fue el 15 de diciembre 
de 1995 cuando tuvo lugar el traspaso en-

tre la ONU y la OTAN. Con el nuevo orden, 
las agrupaciones pasaron a denominarse 
brigadas. Por este motivo, la “Aragón” —
el grueso de cuyos componentes proce-
día de la Brigada de Cazadores de Alta 
Montaña XLII— fue la primera SPABRI, y 
estuvo desplegada hasta abril de 1996. 
Se integró en la División multinacional 
“Salamandra”, liderada por Francia, junto 
a una Brigada italiana y dos francesas. El 
dispositivo de la OTAN, para garantizar el 
cumplimiento de los acuerdos de Dayton, 
se completaba con una División estadou-
nidense y otra británica. La base principal 
de la División “Salamandra” era Mostar, y 

18

 



 Especial Misión Bosnia-Herzegovina

 19 19

Centro de Mostar, al que se denominó plaza de España, 13 años después

tenía dos importantes destacamentos en 
Trebinje y Nevesinje (ambas poblaciones 
al sur de Mostar).  

Desde ese momento (cuando nace nues-
tra publicación) hay reflejo de todo lo 
que acontece en la misión. En el nº 0 se 
hablaba de la reconstrucción de B-H gra-
cias a los planos del Ejército; o de la des-
pedida de la AGT “Aragón”, con actos en 
Barcelona, Huesca y Zaragoza; este últi-
mo fue el principal, y a él acudieron miles 
de personas y las principales autoridades 
civiles y militares de la comunidad. 

En el siguiente número se daba la bienve-
nida a las tropas de la BRILAT, que regre-
saban; se hablaba del homenaje a uno de 
los fallecidos (el cabo Ojeda), cuyo nom-
bre se puso a una calle en Santa Cruz de 
Tenerife, su tierra natal; se comprobaba 
—en el hospital militar “Gómez Ulla”, de 
Madrid— la evolución de un herido, el te-
niente Jiménez, que a causa de un ataque 
con granada de mortero casi pierde un 
pie (por las graves quemaduras sufridas); 
ocurrió cuando patrullaba con su BMR. En 
ese número 00 también se entrevistaba al 
general Palacios, quien iba a estar al fren-
te de la Brigada española. 
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De nuevo hubo que lamentar la muerte de 
compañeros: dos miembros de la SPABRI 
I. En la primavera de 1996 dio el relevo a 
la “Almogávares”, que continuó su labor 

como IFOR. Cuando la situación ya estaba 
más calmada se cambió la IFOR por una 
Fuerza de Estabilización (SFOR), y siguie-
ron pasando unidades españolas por B-H.

Tras los acuerdos de Dayton, el territorio se estructura como aparece en el mapa
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El primer reportaje que apareció en el Tierra sobre B-H fue en el nº 0

Con el objetivo de conseguir reconstruir 
un país que se había hecho pedazos toda 
la ayuda era poca, y en el año 1997 lle-
garon los primeros helicópteros, para 
realizar transporte táctico, logístico y eva-
cuaciones sanitarias (Tierra, nº 8). Fue una 
unidad compuesta por 20 militares y dos 
aparatos Superpuma (pertenecientes al 
Batallón de Helicópteros de Maniobra IV).

Entre las misiones que realizaron las SPA-
BRI, se llevó a cabo recogida de arma-

mento e incautación de armamento ilegal 
(Tierra nº 75 y nº 77). Las protagonistas de 
estos años de SFOR fueron la “Almería”, 
la “Galicia” (dos veces), la “Extremadura” 
(también dos), “Aragón” (falleció uno de 
sus efectivos), la “Córdoba” (también re-
pitió), la “Castillejos” (perdió a uno de sus 
componentes), la “Guadarrama”, la “Almo-
gávares” (tuvo que enterrar a uno de sus 
miembros). Después de esta, la denomi-
nación de las Agrupaciones fue numeral, 
algunas repitieron y se sumaron nuevas.
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Otra novedad fueron los Grupos Tácticos 
hispano franceses XIX y XX, que desple-
garon en noviembre de 2002 y en mayo 
de 2003; en el primero de ellos también 
hubo una baja española. Más de la mitad 
de la siguiente agrupación (la XXI) la com-
ponían militares del Mando de Artillería 
de Campaña (MACA), pero también ha-
bía casi 370 franceses en ella. El Mando 
de Canarias formó el grueso de las dos 
siguientes Agrupaciones (XXII y XXIII). Los 
cambios de denominación y composición 
de los contingentes no hicieron que cam-
biara la actitud de nuestros militares. En 
los años que han estado allí desplegados 
se han gestionado diferentes tipos de 

Puente provisional que se hizo para facilitar a la población cruzar

ayudas: desde juguetes, material escolar, 
equipaciones deportivas, algunas espe-
cies de animales para repoblar los bos-
ques del país, cabinas telefónicas, vehí-
culos de bomberos... La ayuda abarcaba 
desde lo más básico a lo que hace que la 
realidad cotidiana pueda seguir su curso. 
Con el paso de los años las necesidades 
cada vez fueron menores, pero B-H aún 
agradece el apoyo de España. 

Por supuesto los médicos del contingen-
te también hicieron una gran labor, y no 
solo con los militares; fueron muchos los 
casos de civiles antendidos por ellos y 
que, en ocasiones, eran trasladados a Es-
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En la imagen, el nuevo puente

paña para realizar intervenciones en las 
que necesitaban medios de los que allí no 
disponían.
 
La Fuerza Europea
El 22 de noviembre de 2004, el Consejo 
de Seguridad de la ONU adoptó la resolu-
ción 1575, que autorizaba a la Unión Eu-
ropea a establecer, por un periodo inicial 
de 12 meses, una fuerza multinacional de 
estabilización que sucediera a SFOR. La 
Fuerza Europea (EUFOR, en inglés) tuvo 
el principal papel estabilizador de la paz 
bajo los aspectos militares de los Acuer-
dos de Dayton. El 2 de diciembre de 2004 
dio comienzo la operación “Althea”.

Ésta era una misión de las comprendidas 
en el capítulo VII de la Carta de Naciones 
Unidas. Esto significa que se rigen por un 
mecanismo de colaboración, entre la UE 
y la OTAN, mediante el cual la UE puede 
tener acceso y utilizar los medios y capa-
cidades de la OTAN.

La Fuerza Española (SPFOR) XXIV fue la 
que inició esta andadura. Los contingen-
tes rondaban los 300 componentes y en 
esa primera ocasión lo componía el MACA. 
La XXV dio el protagonismo a la Brigada 
“Urgel” IV, la XXVI fue de unidades de la 
Comandancia General de Ceuta, mientras 
que la XXVII se constituyó sobre la base 
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de la Comandancia General de Baleares 
(que también tuvo que lamentar un falle-
cido). La Comandancia General de Melilla, 
la Brigada “San Marcial” y el Mando de Ar-
tillería de Costa conformaron las SPFOR 
XXVIII, XXIX y XXX. El MACTA tuvo el honor 
de cerrar una etapa. 

La tan necesaria logística 
La Unidad de Repatriación Logística 
(ULOR) fue el primer contingente militar 
constituido ex profeso para materializar 
el repliegue de una gran base militar fuera 
de las fronteras españolas. Se constituyó 

el 10 de mayo de 2007 con personal del 
Ejército de Tierra y estuvo organizada por 
la Fuerza Logística Operativa, con sede en 
La Coruña. Bajo las ordenes directas del 
Mando de Operaciones del Estado Mayor 
de la Defensa, el teniente coronel Pons 
fue el encargado de dirigir a 140 militares, 
procedentes de la Agrupación de Apoyo 
Logístico nº 21 (Sevilla) y nº 31 (Paterna, 
Valencia). A esta unidad se sumó la Unidad 
de Apoyo al Repliegue, formada militares 
de los Regimientos de Ingenieros nº 1 y  
nº 11, de Burgos y Salamanca; junto a 
ellos, personal de los Cuerpos Jurídico, de 

El programa "Cervantes" enseñó español a muchos niños del país (Tierra nº 43)
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Intervención y de Intendencia, así como 
técnicos en telecomunicaciones del Man-
do de Artillería de Costa (Cádiz).

Se dedicaron a desmontar y rehabilitar 
los centenares de contenedores de vida. 
Los logistas de Sevilla y Valencia se esfor-
zaron en recoger, embalar y documentar 
los equipos de telecomunicaciones y todo 
el material ordenadores, material sanita-
rio, munición, armamento, repuestos, la-
vandería... y el casi centenar de vehículos 
que habían permitido patrullas diurnas 
y nocturnas, desde noviembre de 1992, 
para devolver la tranquilidad y la armonía 
al pueblo de Bosnia-Herzegovina.

El primer gran reto al que se enfrentó la 
ULOR fue el embarque en el Toucan de 
218 contenedores de vida, 29 contene-
dores de carga y 55 vehículos, además 
de 30 contenedores de aseo personal. Un 
segundo y último barco, el Eclipse, partió 
el 20 de junio del puerto de Ploce con los 
últimos 400 contenedores y 40 vehículos 
ligeros y pesados. 

Aún así, en Bosnia-Herzegovina siguieron 
quedando militares españoles, los que 
componían los Equipos de Observacion 
y Enlace (LOT), cuya misión era tomar el 
pulso a la sociedad civil y comprobar su 
evolución. El general español Martín Villa-
laín (Tierra nº 162) asumió el mando de la 
EUFOR, dejando muy buenas impresiones 
en unidades de diferentes países, como 
otros generales lo hicieron en distintos 
momentos de la misión.

Y también había presencia española por 
parte de los componentes de la Unidad 
de Helicópteros. Por desgracia, hubo que 
lamentar dos fallecidos más, los pilotos 
de un helicóptero Bolkov, que sufrieron 
un accidente en junio de 2008. Junto a 
ellos perdieron la vida dos pilotos alema-
nes que iban en el mismo aparato.

Presente y futuro
En estos momentos solo hay dos militares 
españoles trabajando allí, concretamen-
te los comandantes Picallo y Samaniego. 
Ambos son analistas en la Division del Ca-
pacity Building. Esta División es la encar-
gada de aportar al Ministerio de Defensa 
y a las Fuerzas Armadas de B-H expertos 
militares y apoyo técnico en las áreas de 
adiestramiento y adquisición de capacida-
des, establecidas mediante acuerdo entre 
la Unión Europea y B-H. Físicamente es-
tán en Sarajevo, al suroeste de la ciudad, 
en instalaciones anexas al aeropuerto in-
ternacional de Sarajevo. Allí es donde se 
ubica la base “Camp Butmir”.

Las Fuerzas de B-H están distribuidas pro-
porcionalmente por etnias. Esto implica 
que hay que conservar las proporciones 
en cualquier circunstancia. «El adiestra-
miento que proporcionan desde la Ca-
pacity Building consiste en trabajar con 
los estándares mínimos de OTAN y UE. 
Intentan aprender y aplicar todos nues-
tros métodos, desde lo más básico en la 
instrucción de un soldado, hasta lo más 
alto de planeamiento en el Ministerio de 
Defensa…. De hecho, en estos momentos 
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están participando en Afganistán con una 
compañía de Policía Militar (en la opera-
ción “Resolute Support”) con 50 personas 
aproximadamente», detalla el comandan-
te Picallo.

Cuidado donde pisas
A pesar del gran trabajo realizado durante 
estos 25 años, entre otros, por los ingenie-
ros españoles, tanto en la reconstrucción 
de carreteras y otras infraestructuras, 
como en la limpieza de minas, aún queda 
mucho por hacer. «Continúan siendo un 
peligro vigente en la actualidad. Es uno de 
los países con mayor superficie minada 
de Europa. Se calcula que existen más de 
80.000 minas y UXO sin explosionar. Res-

pecto al desminado, hay varias iniciati-
vas en marcha que trabajan paralelas. La 
ONU es el principal actor con un Centro 
de Accion contra las Minas. Si es necesa-
rio contratan también empresas privadas 
para el desminado. También han trabaja-
do y trabajan ONG en esta tarea. La OTAN 
y EUFOR tienen sus propios centros que 
colaboran en campañas de conciencia-
ción y sensibilizacion (poblaciones, cole-
gios...). El trabajo de desminado es muy 
lento, el problema se calcula que durará 
más de 30 años, por eso la prioridad es 
concienciar a la población para evitar ac-
cidentes», comenta el militar español.

La iniciativa más exitosa que ha dejó su 
impronta con fuerza en muchos niños de 
B-H fue el programa Cervantes. Comenzó 
en el año 1999 de manos de militares de 
la Brigada “Almogávares”. «En la actuali-
dad, el español está bastante extendido, 
sobre todo el listening, aunque hay mucha 
gente con un nivel básico de speaking. No 
existe instituto Cervantes. Existe el CEH, 
que es el Centro de Estudios Hispánicos, 
que parte de una iniciativa de un particu-
lar (español) y que celebró sus diez años 
hace poco menos de un mes. Este centro 
es un centro autorizado para expedir Di-
plomas del Instituto Cervantes», explica el 
militar.

El comandante nos comenta cómo se ve 
a nuestros compatriotas que van a Bos-
nia-Herzegovina, es decir, qué huella han 
dejado los 45.000 militares españoles que 
han pasado por el país. El comandante Pi-
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callo concluye orgulloso: «Los españoles 
son verdaderamente muy apreciados. Se 
les echa de menos y todo el mundo con 
el que hablas hace referencia a “mejores 
tiempos cuando estaban los españoles”».

Siempre en nuestra memoria
A pesar del transcurso del tiempo, no se 
olvida a los compañeros caídos en cual-
quier circunstancia. Prueba de ello son 
los homenajes a los que dieron su vida 
por España con los que se honra, en cada 
acto castrense, la memoria de todos ellos 
o el acto de cada 2 de noviembre. Por los 

caídos en esta misión en concreto, ha ha-
bido iniciativas, por parte de sus compa-
ñeros, familias, asociaciones de antiguos 
miembros del Ejército o desde los Ayun-
tamientos de sus localidades de origen 
para poner placas conmemorativas, dar 
su nombre a un acuartelamiento (como el 
“Muñoz Castellanos”, que acoge a la Divi-
sión “Castillejos”) a una calle (como la del 
cabo Ojeda, en Santa Cruz de Tenerife), un 
pabellón municipal (como el del Soldado 
Samuel Aguilar Jiménez, en Cádiz)... Es una 
manera de mantener vivo su recuerdo y 
no olvidar la gran labor que hicieron.
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Nuestro más emotivo recuerdo para los que dieron su 
vida por España en Bosnia-Herzegovina:

• Arturo Muñoz Castellanos. Capitán (AGT “Canarias”)
• Ángel Francisco Tornel Yánez. Sargento 1º (AGT “Canarias”)
• Francisco Jesús Aguilar Fernández. Capitán (AGT “Canarias”)
• José Antonio Delgado Fernández. Sargento 1º (AGT “Canarias”)
• Samuel Aguilar Jiménez. Cabo (AGT “Canarias”)
• Agustín Maté Costa. Cabo (AGT “Canarias”)
• Isaac Piñeiro Varela. Cabo (AGT “Canarias”)
• Francisco José Jiménez Jurado. Cabo (AGT “Canarias”)
• José Manuel Gámez Chinea. Cabo (AGT “Canarias”)
• José León Gómez. Cabo (AGT “Canarias”)
• Fernando Álvarez Rodríguez. Comandante (AGT “Madrid”)
• Fernando Casas Martín. Brigada (AGT “Córdoba”)
• Mirko Mikulic. Intérprete (AGT “Córdoba”)
• Álvaro Ojeda Barrera. Cabo 1º (AGT “Extremadura”)
• Raúl Berraquero Forcada. Cabo (AGT “Extremadura”)
• Enrique Veigas Fernández. Sargento 1º (SPABRI I “Aragón”)
• Sergio Fernández Sanroma. Cabo (SPABRI I “Aragón”)
• Santiago Arranz Gonzalo. Brigada (SPABRI VI “Aragón”)
• Antonio Pérez Patón. Subteniente (SPABRI VIII “Castillejos”)
• Raúl Cabrejas Gil. Sargento 1º (SPABRI X “Almogávares”)
• Joaquín Vadillo Romero. Subteniente (SPFRGT XIX)
• José Andrés Ygarza Palou. Subteniente G.C. (SPFOR XXVII “Baleares”)
• Santiago Hormigo Ledesma. Capitán (EUFOR/"Althea")
• Joaquín López Moreno. Sargento 1º (EUFOR/"Althea")

28

 



 Especial Misión Bosnia-Herzegovina

 29 29 29

 




